F.    Gustavo  Chacin 


Descripción   de   un  Velorio   de  Mayo 


GT 

4841  . 
.C43 

1983 


GT4841  .C43 

Chac;nn,  Franciesco  Gustavo. 
Descripcisn  de  un  velorio  de 
mayo; 


F.  GUSTAVO  CHACIN 


DESCRIPCION 
DE 

UN  VELORIO  DE  MAYO 

(FOLKLORE  LLANERO) 


TIP.  PRINCIPIOS 
CARACAS 
19  5  1 


GrT484í 
.C43 


Digitized  by  the  Internet  Archive 
in  2014 


https://archive.org/details/descripciondeunvOOchac 


F.  GUSTAVO  CHACIN 


DESCRIPCION 

DE 

UN  VELORIO  DE  MAYO 

(folklore  llanero) 


TIP.  PRINCIPIOS 
CARACAS 
19  5  1 


F.  GUSTAVO  CHACIN 


Folklore  Llanero 
DESCRIPCION  DE  UN  VELORIO  DE  MAYO 

El  ambiente.-  Sus  preparativos.-  Los  juegos. - 
El  Aguacerito  de  Dios 


Están  finalizando  los  rigores  del  verano.  La  llegada  de  otra 
estación  se  anuncia.  Lo  indican  el  zumbido  raro  de  las  colmenas, 
el  cuchichear  de  las  aves,  el  mugido  de  los  ganados  y  el  claro  relin- 
char de  los  caballos.  En  efecto,  si  observamos  con  detenimiento 
a  la  naturaleza,  veremos,  que  se  conmueve  todo  lo  existente  en  abril, 
que  en  mayo  principian  a  reventar  sus  cáscaras  las  primeras  semi- 
llas, que  hasta  las  piedras  en  su  inmovilidad  de  milenios  parece 
que  despiertan  de  su  largo  sueño  al  vivificante  soplo  de  la  prima- 
vera; sucediendo,  que  bajo  ese  poderoso  influjo  cúbrense  su  triste 
desnudez  los  secos  árboles  con  brillantes  hojas.  La  calma,  la  soledad 
del  campo  va  desapareciendo,  y  todo,  todo  es  paz  y  alegría  que 
sube  de  la  hierba  que  nace,  alegría  que  baja  de  los  altos  árboles 
que  dejan  caer,  cuando  el  viento  pasa,  lluvias  de  capullos  entrea- 
biertos sobre  la  olorosa  tierra  mojada  por  los  primeros  aguaceros.  La 
misteriosa  chicharra,  esa  reina  indiscutible  del  verano,  entonará  su 
áspera  canción  agarrada  de  colgante  rama,  como  un  reto  al 
invierno  que  llega.  Pondrá  tanta  energía  en  su  chirrido,   batirá  con 
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rencor  y  sin  descanso  sus  alas  de  cristal,  üesanara  al  tiempo  y  el 
espacio  que  al  fin  estallara  tostada  por  el  bol,  victima  de  la  divi- 
nidad a  quien  otrece  su  monótona  canción.  Mas  ana  oculta  y  siem- 
pre alerta,  cantará  la  soy-soia  acunanao  su  nidaaa;  por  doquiera  oiráse 
el  chío  chío  de  los  pájaros  volando  de  espesura  en  espesura,  atareados 
en  picotear  las  frutas  maduras,  o  en  construir  sus  nidos  que  se  mece- 
rán, colgando  de  débil  rama,  al  soplo  intermitente  de  la  brisa  leve.- 

Y  como  atendiendo  a  maravilloso  arte  de  magia,  veremos  que 
muy  pronto  va  desapareciendo  la  aridez  de  la  tierra,  tanto  en  sus  al- 
turas como  en  los  valles  y  hondonadas,  quedando  bajo  inmensa  alfom- 
bra de  color  verde  brillante,  tachonada  aquí  y  alia,  cual  cielo  con 
estrellas,  por  flores  de  variados  colores  que  adornan  hasta  el  lejano 
horizonte.  Y  dándole  vida  y  belleza  a  todas  las  cosas,  brilla,  suspen- 
dido en  las  alturas,  como  inmensa  lámpara  votiva,  el  espléndido  sol  de 
la  llanura. 

Es  este  tiempo  el  escogido  por  nuestro  pueblo,  siempre  amante 
de  la  poesía,  para  celebrar  en  todas  las  noches  del  mes  de  mayo,  los 
tradicionales  velorios  de  Cruz.  Con  estos  actos  parece  que  las  gentes 
se  quieren  asociar  a  la  naturaleza  en  fiesta. 

Como  simples  viajeros  entremos  a  la  población  de  Zaraza,  asen- 
tada muy  cerca  del  límite  oriental  del  Estado  Guárico,  y  veamos  un 
"velorio''  en  casa  de  gente  humilde,  lugar  donde  florece  franca  la  ale- 
gría. Anotemos  sus  incidencias  como  dato  que  debe  conservarse  para 
los  estudios  de  nuestro  agradable  folklore. 

Aún  se  deslizan  en  el  espacio  las  últimas  vibraciones  de  las 
doce  campanadas  con  que  se  anuncia  a  los  habitantes  de  Zaraza, 
porque  falta  un  reloj  público,  la  pronta  llegada  del  tiempo  a  la 
mitad  del  día;  cuando  de  súbito,  sorprendiendo  los  ánimos,  déjase 
oir  allá  a  lo  lejos,  en  los  aledaños  de  la  ciudad  y  frente  a  la  selva, 
una  detonación:  es,  señores,  no  deben  alarmarse!  el  artillero  im- 
provisado que  llaman  "el  Sapo"  que  con  una  cantidad  de  palos  de 
aguardiente  y  en  "grado  80".-.  maneja  magistralmente  el  tizón,  que 
soplado  con  puro  gas  o  violín  de  caña!  ha  encendido  la  mecha  del 
trabuco,  el  mismo  trabuco  que  sembró  terror  y  muerte  en  Copié, 
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que  cambiando  de  oficio  como  buen  ciudadano  en  época  de  paz,  anun- 
cia a  los  vecinos  que  pronto  va  a  celebrarse  el  primer  velorio  de 
la  temporada 

El  Sol  avanza. 

La  Sombra  crece. 

Estamos  en  una  de  esas  tardes  limpias  en  las  que  el  rojo  disco 
del  astro  rey  se  oculta  lentamente,  dejando  de  su  inmenso  poderío 
pequeños  resplandores  que  manchan  el  espacio  con  cambiantes  rojizas 
ó  rosadas  gradaciones;  pequeñas  cosas  que  nada  valen  para  el  ig- 
norante, para  los  que  sólo  piensan  en  la  materia;  pero  que  son  de 
alta  importancia  para  el  sabio,  el  pintor  o  el  poeta,  que  se  alejan 
por  un  instante  de  las  miserias  de  este  mundo. 

Ya  es  de  noche 

Raudos  cohetes  suben  y  suenan  en  el  espacio  tejido  con  nu- 
becillas  blancas,  donde  van  apareciendo  las  primeras  estrellas  que 
acompañan  y  forman  la  Cruz  del  Sur. 

LOS  PREPARATIVOS 

En  primer  término,  a  la  vista  de  la  concurrencia,  está  el 
símbolo  de  los  cristianos:  la  Cruz!  Contémplasela  adornada  con  flo- 
res y  bambalinas  de  colores  variados.  Colocada  está  sobre  improvi- 
sado altar  que  los  amos  de  la  casa  o  los  "capitanes"  del  velorio 
(llamados  así  porque  son  los  que  aportan  dinero  para  la  fiesta)  han 
sabido  organizar  con  delicadeza  gentil  en  el  sitio  más  pintoresco  del 
jardincito  familiar,  donde  con  eterno  afán  elevan  al  cielo  sus  verdes 
ó  floridas  ramas,  el  perfumado  rosal,  la  albahaca  y  el  lauerel  con 
sus  fuertes  colores.  (V 

(1). — La  señora  Juliana  Gachima,  de  107  años  de  edad,  vendedora  de  frutas 
en  las  calles  de  Zaraza,  me  ha  informado  que  su  madre  decía  que  mucho  antes 
de  1830  se  celebraban  los  velorios  de  mayo  con  grandes  preparativos  y  demostra- 
ciones de  a  leería 


ZARAZA.   Capilla  llamada  "El  Calvario",  en  el  barrio  "El  Médano",  construida 
en  el  año  1910  por  la  "Sociedad  de  la  Cruz",  siendo  su  Presidente  Don.  Alberto  Ra- 
mos.   El  3  de  Mayo  celebran  en  este  Santuario  una  Misa  solemne,  y  por  la  noche 
principian  los  velorios  en  el  poblado  y  sus  vecindarios. 
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Es  allí,  en  el  altarcito,  donde  las  viejas  y  las  muchachas  rezan 
y  cantan  "salves",  al  calor  de  bujías  de  cebo  de  res  o  esperma; 
mientras  tanto,  los  hombres  en  aparte  grupo,  celebran  con  grandes 
risotadas  y  con  estrépito  de  palmadas  las  improvisadas  chanzas 
de  un  tonto  ó  las  tonterías  de  un  vivo,  que  al  caso  da  lo  mismo. 

Después  de  los  rezos  y  cantos  las  muchachas  y  las  viejas  muy 
apresuradas  cubren  la  cruz  y  las  imágenes  que  han  colocado  sobre 
el  altar,  diz  que  para  no  irrespetarlas.  Las  viejas  entre  dormidas  y 
despiertas  contemplan  gozosas  los  juegos  de  los  jóvenes  y  las  mu- 
chachas, en  los  que  no  pueden  tomar  parte  por  temor  a  las  picantes 
burlas  de  la  chiquillada.  Cada  palabra  o  juego  despierta  en  las 
ancianas  juveniles  recuerdos..-.. 

Dos  individuos  escogidos  entre  los  más  alegres  de  la  reunión  y 
ejercitados  en  los  juegos,  salen  con  música,  van  por  aquí,  y  más  allá, 
pidiendo  a  todos  los  grupos  que  se  han  puesto  de  pié  y  van 
formando  un  círculo,  la  "prenda"  que  consiste  en  pañuelos,  sortijas, 
lazos,  abanicos,  u  otro  objeto  cualquiera  que  las  muchachas  al  po- 
nerle un  nombre  que  secretea  el  cantador  en  el  oído  de  su  propie- 
taria, van  colocando  en  un  sombrero. 

LOS  JUEGOS 

El  público  impaciente  principia  a  gritar. 

— Qué  hubo?  Juego!  Hasta  cuándo  esperar!... 

Al  fin  comienza  el  juego  de  manera  formal,  y  el  que  pedía 
las  prendas  con  mimos  y  con  versos,  en  seguida  se  convierte  en 
"arrenquín",  quien  entabla  con  sus  compañeros  el  siguiente  dialogo: 

— Compañero!...  (grito  prolongado) 

— Aquí  estoy,  compañero.  ■!    Contesta  el  otro, —  y  dice: 

— "Arriba  de  aquella  loma 
Tengo  un  palo  colorado, 
Donde  pongo  mi  sombrero 

Cuando  estoy  enamorado...!" 
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El  arrenquín  pregunta  seguidamente:  — ¿De  quién  estás  ena- 
morado compañero...? 

— De  una  flor-..! 

— Y  como  se  llama  esa  flor,  compañero?... 
— Cundiamor!  Compañero...! 

Y  la  muchacha  al  oír  la  palabra  cundeamor,  que  es  su  nom- 
bre secreto,  deja  su  asiento  y  en  el  centro  del  círculo  se  engancha 
con  el  galán  que  le  sonríe  más  cerca. 

— ¿De  quién  es  esta  prenda?...  Prosigue  el  arrenquín,  y  saca  un 
abanico  del  grupo  de  prendas  que  tiene  en  el  sombrero. 

—Mía...! 

Contesta  una  trigueña  de  ojos  negros,  turgentes  senos  y 
formas  duras;  hembra  de  la  llanura,  de  esas  mujeres  que  prometen 
dar  fuertes  soldados  a  la  patria  nuestra. 

El  arrenquín  entrega  la  prenda  diciendo: 

— "Aquí  te  entrego  esta  flor 
Cogida  en  el  mes  de  enero; 
Cómo  quieres  que  te  olvide, 
Si  fuiste  mi  amor  primero?.-.." 

Que  suspire,  — dice  la  concurrencia; —  y  la  trigueña  dando 
media  vuelta,  para  ver  por  quién  suspira,  lo  hace  por  el  Jefe  Civil, 
que  en  busca  de  fresco  había  salido  a  pasear  con  unos  amigos 
que  atraídos  por  las  voces,  gritos  y  aplausos,  habíanse  detenido  por 
allí,  escondidos  para  contemplar  los  juegos. 

Y  el  Jefe  Civil,  el  coronel  de  turno,  encantado  porque  una 
trigueña  tan  hermosa  había  suspirado  por  él,  y  también  empujado 
por  el  grupo  de  adulantes,  inmundos  que  en  todas  partes  se  encuen- 
tran, destruyendo  los  mejores  ideales,  entró  al  juego,  y  suspiró  por 
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una  catira,  no  menos  hermosa  que  la  otra,  por  cuanto  en  nuestras 
pampas  todas  son  buenas  de  cuerpo  y  de  espíritu,  y  ésta  suspiró,  di- 
ciendo: 

— Ay,  Dios  mío!... 

— Por  quién?  — preguntó  el  arrenquín —  tragándose  apurado 
un  poco  de  picante  "anisado",  preparado  el  día  antes  en  grandes, 
cantidades. 

— Por  Atanagildo  Perales!  -. 

Y  sale  del  grupo  el  tal  Atanagildo,  hombre  rudo,  que  se  po- 
sesiona del  juego  con  una  tremenda  risotada,  y  suspira  por  Rosita 
Quiroga,  y  ésta  entra  al  juego,  se  engancha  y  suspira  por  Antonio, 
"el  joso",  hombre  feo  que  no  había  podido  entrar  a  la  reunión  por 
que  nadie  suspiraba  por  él.  Y  sigue  así  la  fiesta  hasta  que  todas 
las  personas  se  han  agregado  a  la  "cadena",  la  cual  cierran  segui- 
damente. 

Por  allá,  por  la  cocina,  grita  alguien: 

— Aquí  se  tan  robando  esta  lavativa!...  Son  unos  jóvenes 
de  los  llamados  niños  decentes  que  ,  mientras  las  gentes  se  entrete- 
nían en  el  juego,  se  han  introducido  en  la  cocina  sin  ser  vistos,  y  clan- 
detinamente,  como  algo  muy  gracioso,  se  han  robado  el  ron,  el  carato, 
el  hervido  de  gallina  y  las  piernas  de  cochino  asado,  para  comérselas 
al  terminar  la  fiesta.  Al  saberse  este  acontecimiento  se  presentó 
lo  sabroso-  Y  fue  cuando  buscaron  los  brindis,  conservas  y  demás 
preparados  y  no  encontraron  nada.  Se  prendió  el  gran  zaperoco.  Los 
guapos  se  armaron  con  machetes,  cuchillos  y  navajas.  Hasta  las  viejas 
buscan  palos  y  piedras  para  perseguir  a  los  ladrones,  que  no  muy 
lejos  celebran  en  oscuro  corrillo  el  gran  acontecimiento  del  velorio 
que  no  tuvo  brindis,  ni  comida,  ni  nada...! 

— Caray,  chico,  este  carato  como  que  tiene  algo?  Lo  encuen- 
tro jediondo!  Dicen  unos  patiquincitos,  cerca  al  panzudo  bongo  que 
contiene  el  refrescante  preparado  indiano. 
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— Jú;  pero  no  tará  tan  maluco,  — dice  otro —  porque  Peru- 
chito  y  Miguel  el  de  Tomasa  se  lo  tomaron  tóo;  míralos  cómo  se 
rascan  las  barrigas  de  puro  contentos!  Más  allá  dice  otro  individuo: 
— Cará;  esos  tercios  dende  que  entró  mayo  se  tan  poniendo  goldos; 
cuando  se  acaba  el  carato  raspan  el  bongo  pá'sacale  la  su- 
rrapa"...Otro  comenta:  — Vale,  esos  sinvergüenzas,  sí  que  tan  vel- 
saos... 

EL       AGUACERITO       DE  DIOS 

Se  oyen  por  todas  partes  gritos,  aplausos,  etc.. 

El  velorio  está  en  su  plenitud-  Terminados  los  suspiros  y 
carrada  la  llamada  "cadena  de  a"ior'',  principia  el  "aguacerito 
de  Dios"  que  consiste  en  unos  versos  que  canta  el  arrenquín,  acom- 
pañado de  individuos  que  tocan  guitarras  y  maracas  y  coreado  por 
los  presentes.  (2)  Todo  lo  que  dicen  los  versos  lo  van  ejecutando 
los  que  forman  la  cadena,  quienes  para  hacer  estas  evoluciones  se 
agarran  por  las  manos,  y  se  "agachan",  "zapatean'',  o  se  ponen  de 
pié...;  procediendo  como  en  el  juego  de  niños  llamado  "Doña  Ana". 

De  seguidas  copio  los  versos  únicos  que  se  cantan  en  los  ve 
lorios  de  Cruz.  Estos  versos  me  los  ha  dictado  Marcos  Ríos,  cantador 
famoso,  los  cuales  he  oído  desde  pequeño  en  muchos  velorios. 

Debemos  hacer  notar  que  antes  de  principiar  el  acto,  el  canta- 
dor lanza  un  grito  prolongado,  lamento  indígena,  como  llamando  las 
almas  de  nuestros  antepasados  indios,  que  vengan,  que  vengan  a  gozar 
con  él  acompañándolo  en  su  canto.  Luego  vienen  los  versos  que  va 
cantando  lentamente,  en  tono  agudo,  prolongado  el  lamento,  algu- 
nas veces  como  un  quejido,  luego  alegre,  rápido  después,  todo  de 
acuerdo  con  el  pasaje  que  va  diciendo: 


(2). — Los  llaneros  usan  indistintamente  para  amenizar  sus  fiestas  el  arpa, 
el  cuatro  y  las  maracas.  Nunca  el  tambor. 
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Aguacerito  de  Dios...! 
No  nos  vengas  a  mojar.-. 
Nos  irlandas  que  zapatiemos 

Y  debemos  zapatiar... 

Nos  mandas  que  demos  vueltas 

Y  vueltas  debemos  dar... 

Nos  mandas  que  nos  agachemos 

Y  nos  vamos  a  agachar...! 

Nos  mandas  que  nos  paremos 

Y  nos  debemos  parar... 

Nos  mandas  que  nos  soltemos 

Y  nos  debemos  soltar...! 

Aguacerito  de  Dios  

Ne  nos  vengas  a  mojar 
Que  la  rumazón  está  puesta 

Y  ya  viene  la  tempestad; 

Nos  mandas  que  nos  sentemos 

Y  nos  debemos  sentar...!  (3) 

Al  pronunciar  la  última  palabra  del  verso,  se  suelta,  se  "di- 
suelve" la  "cadena",  yéndose  cada  quién  a  beber  carato,  ron,  o 
comer  lo  que  guste,  para  todos  hay.  Otros,  los  enamorados,  buscan 
la  ocasión  para  conversar  a  solas  o  cambiar  miradas  tiernas  ó  dulces 

(3). — Cuando  resolvimos  publicar  esta  monografía,  se  nos  ocurrió 
que  no  quedaría  bien  si  no  recogíase  el  aire  de  los  viejos  cantos,  que  puede  cam- 
biar con  el  tiempo.  Fué  entonces  cuando  pedimos  ayuda  al  Profesor  Moisés  Mo- 
leiro,  quien  oyendo  cantar  al  estudiante  José  Manuel  Gómez,  escribió  en  el  pen- 
tagrama el  traslado  que  se  agrega  más  adelante.  Repetidas  gracias  para  el  cele- 
brado pianista. 


Aguacerito  de  Dios 


Moderólo 


MUSICA  DEL  PROFESOR  MOISES    MOLE  I RO 


Estrofas  del  "Aguacerito  de  Dios",  arregladas  por  el  Profesor  Moleiro 
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promesas  de  amor,  que  prometen  o  rechazan  las  muchachas,  según 
sus  deseos.-  De  esas  fiestas  donde  reina  la  franqueza  con  todas  sus 
galas,  saldrán  muchos  matrimonios,  y  también,  gran  cantidad  de  nenes 
al  paso  de  los  días,-  Contados  los  meses,  las  gentes  dicen  al  nacer  un 
niño:  es  de  mayo,  diciembre  o  abril.  Son  los  meses  del  amor¡ 

Otro  de  los  juegos  que  tiene  muchos  adeptos  volutarios  es  el 
"palito". 

Este  entretenimiento  consiste  en  pasar  un  palo  de  fósforo 
de  la  boca  de  un  joven  a  la  de  una  muchacha.  Esto  se  hace  sin 
ocupar  para  nada  las  manos,  que  se  cruzan  por  detrás.  Siempre 
sucede,  y  este  es  el  fin,  que  si  la  muchacha  no  es  lista,  recibe  con 
palito  y  todo  un  tremendo  beso,  ocasionado  por  el  empujón  de  uno 
de  los  contertulios.  Desde  luego  que  este  juego  se  hace  entre  ami- 
gos y  con  decencia.  (4). 

*  * 

Los  claros  de  la  naciente  aurora  anuncian  a  la  concurrencia 
que  debe  dispersarse  poco  a  poco,  para  que  todos  amanezcan 
en  su  trabajo.  También  debe  irse,  porque  los  espíritus  exaltados 
por  el  aguardiente  y  el  amor,  se  están  manifestando  en  formas  vio- 
lentas: "el  Sapo",  metido  en  un  rincón  llora  a  su  abuela  que  no 
conoció;  al  "Grillo"  se  le  despertó  el  amor,  y  quiere,  simplemente, 
besar  a  todas  las  muchachas  para  que  se  lleven  su  grato  recuerdo: 
el  "Tigre",    "el   Gato",   y   el  "Mono"  muchachos  muy  tranquilos 

i4t. — El  vestido  generalmente  usado  hasta  no  hace  mucho  tiempo  por  las 
mujeres  del  llano,  constaba  de  una  cota  amplia,  muy  escotada,  que  dejaba  al 
aire  los  hombros.  Casi  siempre  llevaban  amarrado  al  cuello  un  enorme  pañuelo  de 
madras  o  seda,  que  también  servía  para  cubrir  la  cabeza  en  las  noches  frías.  La 
falda  era  holgada,  de  gran  faralao  y  con  multiplicados  petos  rodando  por  el 
suelo  con  ruido  de  telas  aplanchadas  con  mucho  almidón.  Esta  falda  la  amarra- 
ban a  la  cintura  con  recosidas  trenzas,  construidas  con  pedazos  de  la  misma  tela 
del  vestido.  Predominaban  en  las  galas  el  color  rojo.  Los  hombres  usaban  garrasi, 
y  después  la  blusa  o  liquiliqui,  siempre  blanco,  por  ser  más  fresco.  Por  calzado 
usaban  los  hombres  y  mujeres  alpargatas  caladas,  esto  es  de  tejidos  muy  finos, 
imitando  rosas  y  cuadros  de  caprichosos  colores.  En  algunas  regiones  del  país  los 
peones  usan  todavía  la  cotiza  o  sandalia  rústica  para  trabajar,  nunca  para  Ir 
a  fiestas 
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sin  aguardiente,  están  furiosos,  y  para  poner  sus  planes  en  ejecución 
enarbolan  enormes  garrotes  que  causan  espanto  y  desmayo  entre 
las  mujeres  que  tienen  sus  novios  cerca,  para  que  estos  las  sostengan 
en  sus  brazos. 

Y  por  último,  cual  si  hubiese  llegado  el  juicio  final  o  una 
legión  de  Atila,  se  extiende  por  doquiera  el  rumor  extraño  de  palos 
que  chocan  con  litros,  cuerpos  que  ruedan  con  estrépito,  peroles 
que  caen  y  se  rompen;  heridos  que  gritan:  Ay,  mi  madre!  Es  la 
llegada  de  un  grupo  de  temidos  borrachos  que  vienen  de  otro  velorio 
que  terminaron  a  verazos  y  pescozones. 

Así,  como  se  decribe,  terminan  siempre  nuestros  velorios  de 
cruz.  Y  estamos  tan  acostumbrados  a  esos  actos  de  violencia,  di- 
ciéndose con  frecuencia,  que  el  velorio  de  tal  parte  no  estuvo  bueno, 
porque  no  hubo  palos,  sangre,  discusiones  ó  desmayos  de  mucha- 
chas enamoradas!  97659  X  S 

F.  Gustavo  Chacín. 


